
 
Foto de Daniel 

CON KYLIAN DE PASEO 

Cada mañana o tarde 



Cuando le toca 

Atravesando unas calles 

Va abuelo Daniel con Kylian 

Al parque de Plaza de la Yecla 

O plaza del Mencilla 

En las que no canta ave alguna 

Para que Kylian vea 

Cómo juegan los críos 

En columpios y toboganes 

Y los más mayores 

Al baloncesto o fútbol. 

También, hay chicos y chicas 

Que ya flirtean 

Jugando a papás y mamás 

Que se besuquean abrazados 

Con ojos llenos de curiosidad. 

Uno y otra se dicen: 

“¿Nos dejarían hacer eso 

Nuestros queridos papás?” 

Kylian ya se alza sentado 

Mirando de un lado a otro 

Extasiado y jubiloso. 

Se mueve como una anguila 

Tanto que casi su abuelo 

No le puede sujetar. 

¡Guau, guau, guau¡ 

Ladran perritos falderos 



Que traen señoras o señoritas 

Hablando para sí solas 

Su boca dentro de un bozal. 

Una niñita, junto a un arbusto 

Toda llena de alegría 

Se ha acercado a hacer pipí 

Mientras Kylian la mira admirado 

Como cuando mira 

A su puerco espín de trapo. 

Padres y madres hablan entre si 

Alejados un metro o más 

Rumiando sin cesar 

Las noticias de la tele 

O los rumores por wasap. 

“¡Busca, Bobby, la pelota¡ 

¿No ves cómo llora Rita? 

El perro va corriendo 

Y aquí trae la pelota. 

Ha empezado la escuela: 

Por la mañana, se puede pasear 

Pero, por la tarde 

¡Vaya gritería¡ 

Casi no se puede aguantar 

Porque al abuelo 

Le ha costado dormir a Kylian 

Y, ahora, le ha despertado 

Ese petardo de crío que ha pasado 



Haciendo mucho ruido 

Con su viejo patín. 

“¡Joder, no pases por aquí¡” 

El abuelo le ha gritado. 

Kylian se queda mirando 

Esas ramas frondosas y lucientes 

De las moreras o cerezos 

Que el aire, ahora, mece 

Y el abuelo cree que Kylian ve 

Buenos duendecillos 

De su bello mundo encantado 

O monos intranquilos 

Que con él quieren jugar. 

“¡Cuánta gente, Kylian¡ 

No temas a este perrazo que pasa. 

No puede hacernos ningún daño 

Porque viene bien atado.” 

Kylian no se cansa de mirar 

A esos dos chuchos 

Que se husmean con ardor. 

Kylian ya está molesto 

No acepta juguete alguno 

Su buen tiempo llegó al final 

Le falta un zapatito 

Ya está bien mojado 

Por el agua que el abuelo le da 

¡Es hora de volver con mamá¡ 



Además de que a Kylian 

Entre su rabia y llantitos 

Se le oye decir  

Como a un corderito: 

“Bee, beee, afeeer…” 

“Maanma, maanma” 

 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

  

  

 

     

 


